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Las preguntas y 
las respuestas de 
Andrés Holguín 
La pregunta por el hombre 
Andrés Holguín 
Plaza y Janés, Bogotá. 1988. 185 págs. 
En nuestros días, la enseñanza de la 
filosofía se ha vuelto demasiado téc-
nica, de modo que ese carácter pedante 
y académico la deforma, al alejarla de 
la historia contemporánea y de la 
existencia individualmente consiJera-
da. Se estudia filosofía desde el punto 
de vista de la información erudita y se 
escribe sobre ella concibiéndola como 
una especulación docta e inocua, cuan-
do no se trata de la aniquilación de 
toda filosofía, al convertida en un 
sociologismo vulgar. 
Como humanista y como poeta que 
vivenció todo lo aprendido, Andrés 
Holguin se negó siempre a encarnar 
un personaje intelectual adocenado y 
a la moda. Por eso sus escritos surgie-
ron siempre de experiencias vividas 
con intensidad (viajes, amores, pro-
blemas políticos y sociales, autores 
amados con pasión). La pregunta por 
el hombre, su último ensayo, no es la 
excepción a esta concepción de la 
escritura. Es la culminación de sus 
búsquedas supremas, el balance total 
de lo interiorizado en una existencia 
que se planteó, desde muy temprano, 
como una investigación vital y que, 
seguramente presintiendo la cercanía 
de la muerte, se enfrentó de manera 
directa, sencilla y radical, con los 
aspectos definitorios del hombre y su 
proceso de humanización. Se trata de 
un libro de madurez. donde se plan-
tean solamente las preguntas que más 
abarcan las cuestiones fundamentales 
relacionadas con el surgimiento, trans-
formación y afianzamiento de la espe-
cie humana. 
Sin pretensiones de "filósofo" inno-
vador y con la libertad y la sobriedad 
del ensayista moderno, templado y 
acendrado en el amoroso estudio de 
los clásicos griegos y de los más repre-
sentativos autores de la modernidad, 
Holguín se dirige, especialmente, a un 
lolc11n Culllmal y 81bllotr61'K'o Vol 27, nllm. 12, 1990 
lector con conflictos primordiales acer-
ca de los verdaderos o rígenes del 
hombre y de las características de su 
proceso de superación, desechando 
críticamente, y con base en los descu-
brimientos del evolucionismo cientí-
fico , del vitalismo y el transformismo, 
todos los mitos obstructivos, conso-
ladores y narcicisticos que han retar-
dado, desviado o llevado al fracaso 
las aspiraciones del hombre a una 
liberación efectiva, dentro de sus 
posibilidades naturales e históricas. 
Los avances en la concepción del 
hombre, siempre han tenido que luchar 
contra lo que podríamos llamar el 
narcisismo de la especie. Cuando Gali-
leo comprueba que la Tierra gira 
alrededor del Sol y que el sistema 
solar es como una partícula perdida 
en la inmensidad espacial, gran parte 
de la resistencia contra sus descubri-
mientos surge de que éstos destruían 
la ilusión de que el hombre era el 
centro del universo y de que todo 
había sido creado para su servicio 
como criatura predilecta de Dios. 
Después, Freud descubre el incons-
ciente y acaba con la ilusión consola-
dora de un hombre racional que elige 
su vida a la manera de un semidiós, 
planteando que el inconsciente es el 
destino de cada cual. Aparece Marx y 
describe un hombre que es el resul-
tado necesario de una estructura social 
de clases en conflicto y que piensa 
según como trabaja y vive, cuestio-
nando así las pretensiones ahistóricas 
del espiritualismo y de todo idea-
lismo. Surge Nietzshe y demuele el 
dualismo cristiano, afianzando la inte-
gridad vital del hombre y fundando 
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una moral en funci ón de la supera-
ción de la especie y en la que es impo-
sible juzgar para condenar o salva r y 
anuncia la "muerte de Dios". ~Y qué 
decir de las ciencias naturales. en 
donde sólo se descubren leyes obliga-
torias y determinaciones que se extien-
den y entrelazan en todas direcciones? 
La cultura de la modernidad ha rela-
tivizado las pretensiones narcisista 
del hombre y lo ha situado dentro de 
la naturaleza como un animal alta-
mente evolucionado, cuyo poder efec-
tivo cuenta ante todo como especie. 
corno sociedad y como coyuntura his-
tó rica , pero que en su soledad y en su 
individualismo arrogante conoce la 
impotencia y la insignificancia. Esos 
son los aspectos que con mayor fuerza 
y agudeza destaca Andrés Holguin. 
desde su posición de ind ividualidad 
independiente y crítica pero siempre 
en función de lo social. El envejecido 
humanismo aislado y abstracto que 
embellece consoladoramente su natu-
raleza o pretende renegar de ella y de 
la historia en que está inmerso. por 
una parte, y las supersticiones religso-
sas, por otra, son sometidas a una 
implacable crítica en LA pregunta por 
el hombre. Ese hecho es tanto más 
valeroso y eficaz, si tenemos en cuenta 
que este ensayo se dirige especifica-
mente a las sociedades hispanoameri-
canas, caracterizadas po r una ausen-
cia sensible de trad ición científica y 
filosófica, por un fracaso de la influen-
cia renacentista y de la Revolución 
Francesa y por tozudos y todavía 
muy extendidos rezagos med ievales. 
Como intelectual imbuido po r un 
equil ibrado escepticismo, Andrés Hol-
guín prefiere plan tear otra pregunta y 
quedarse en la duda. cuando se da 
cuenta de que es prematuro mtentar 
una respuesta. En su ascética sencilleL. 
su libro plantea " más preguntas que 
respuestas definitivas": y es ese hecho 
el que le da ese tono de autenticidad y 
de honestidad irreductible. El saber 
preguntar acertada y oportunamente 
es ya una manera de vi:>lumbrar posi-
bilidades y respuestas objetivas. U na 
verdadera pregunta encau1.a toda una 
investigación hacia perspectivas de 
. ' ' superacton, ast c0mo una pregunta 
mal planteada la dcwia y falsea. And rés 
Holguín lo sabe muy bten, y por eso 
sus pregunta!'. indagan acerca de los 
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fundamentos. situando las cuestiones 
en un ámbito transgresor que abre 
ambiciosos horizontes. Sus preguntas 
son progresivas. en el sentido de que se 
van desplegando paulatinamente a 
medida que la descripción avanza, 
hasta abordar cuestiones definitorias 
que, como él dice , son las que, en su 
difícil elementalidad, abarcan a todos 
los hombres. Cuando Holguin intenta 
una respuesta a preguntas capitales 
como "¿qué es, quién es el hombre?", 
sabe también que la respuesta no 
puede ser única e inmediata, sino que 
es una respuesta que se va esbozando 
y ramificando por etapas. Redescubre 
así cómo el hombre se va diferen-
ciando progresivamente de sus ante-
pasados y hermanos entrañables, los 
animales , porque no es posible situar 
al hombre fuera de la naturaleza "en 
un estatus completamente nuevo", co-
mo lo pretenden las religiones. Los 
animales han sido subestimados o 
despreciados por las posiciones que 
pretenden una ascendencia sobrena-
tural, pero lo cierto es que en los ani-
males hay un principio de libertad 
("escogen su pareja y su comida", lo 
que les confiere cierta imprevisibili-
dad), e incluso se puede hablar de que 
los anima un principio de razón. Se 
trata, entonces, de que en la natura-
leza hay diferencias sólo de grado 
entre sus criaturas y diversos sectores, 
grados de "sentimiento", de nivel psi-
cológico, de introversión, de razona-
miento; y por tanto, ninguno de estos 
factores sirve para definir a Jos seres 
humanos "como seres aparte". "Así 
-continúa Holgúín- desde cualquier 
perspectiva, el hombre es un 'más' 
frente al mundo y los animales; pero 
sólo 'un más' ". Sin embargo, el hom-
bre pretende haber "sido creado o 
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modelado por un Dios". Esta grave 
desviación sigue siendo propagada 
tenazmente por las grandes religiones 
que dominan al mundo desde hace 
milenios (como el cristianismo y sus 
variantes, el hinduismo y sus ramifi-
caciones y el mahometismo) y consti-
tuye un retroceso respecto a los grie-
gos más representativos, como Anaxi-
mandro, Epicuro y Aristóteles, y a 
poetas-filósofos como el latino Lucre-
cío. Más adelante, gracias al pensa-
miento enciclopedista que informa la 
Revolución Francesa y a investigado-
res como Darwin, Lamarck y Spen-
cer, ya "no es posible regresar a los 
viejos mitos y a las viejas leyendas". 
Tanto la tesis del creacionismo -que 
afirma que el hombre y la naturaleza 
han sido creados de la nada por un 
Dios, como la de que el hombrees "un 
ser racional", quedan superados por el 
transformismo científico y el estudio 
de la evolución (primero en la natura-
leza y luego en la historia como lucha 
y dominio de esa naturaleza). Contra 
lo que predica, por ejemplo, el catoli-
cismo, "el hombre no proviene de nin-
guna 'caída'. Es, por el contrario, el 
sorprendente resultado de un conti-
nuo 'ascenso' ", que, después de su pe-
rar las humildes etapas iniciales zoo-
vegetativas y específicamente animales, 
llega aJ estadio del homínido (esa cria-
tura que ya no es completamente ani-
mal pero que tampoco es todavía un 
hombre) para iniciar después su pro-
pia historia como homo sapiens. De 
ese modo, si no ha habido "caída" no 
ha habido pecado y, por tanto, tam-
poco se justifica hablar de "reden-
ción": .. el mundo cristiano se des-
ploma - concluye Holguín- ; Jesús o 
el 'Cristo' ingresa a la región de las 
fábulas o de los mitos sin vigencia", 
porque tampoco es necesario el juicio 
post mortem y el cielo y el infierno se 
esfuman. Ese "origen modesto" del 
hombre hace precisamente más rele-
vante "su superación asombrosa" en 
dos millones de años aproximada-
mente. La moral ya no tiene que 
basarse en el temor al castigo eterno 
venido de lo alto, sino que debe des-
cubrirse en y para las relaciones huma-
nas. La más grande aventura y la 
suprema meta del hombre es la de su 
"ascenso"; es decir, la de su desanima-
lización y humanización progresiva, y 
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lo que de ese proceso distraiga o 
aparte es lo verdaderamente criminal. 
Lo más fascinante de ese ascenso es el 
hecho de que, a medida que se conso-
lida, el hombre depende cada vez más 
de sí mismo. A medida que produce, el 
hombre se produce a si mismo y llega 
a ser cada vez más el producto de su 
propio producto. Como a ese proceso 
no se le ve término probable (al menos 
durante tal vez milenios), el hombre es 
en cierto modo indefinible o babria 
que intentar definirlo, pero por su 
imposibilidad de congelarse en un ser, 
en una identidad consigo mismo. Esto 
no quiere decir que en el hombre de las 
últimas etapas (y mucho menos el del 
comienzo) baya primado la razón: ni 
.. el hombre actúa racionalmente, ni 
los animales carecen de razón" 
- agrega Holguín-. Actúa racional-
mente por excepción, pero la tenden-
cia es a actuar "con base en sus instin-' 
tos, sus pasiones, su inconsciente más 
recóndito", como nos lo comprueba el 
psicoanálisis desde Freud ... La sexua-
lidad lo mueve más frecuentemente 
que la inteligencia" y, además, .. la 
razón es un resultado muy tardío de la 
evolución··. Muchas veces, en con-
traste, "los animales, por el contrario, 
actúan con sensatez, basados en su 
instinto y también en su inteligencia". 
Por ejemplo, los animales preservan el 
medio, y el hombre tiende a destruirlo. 
Finalmente, "la inteligencia que tiene 
el hombre es, precisamente, laque ha 
heredado (y desarrolJado) de sus ante-
pasados los animales". 
Estos y otros muchos temas igual-
mente universales, actuales y apasio-
nantes son los que expone Holguin, y 
me haría interminable si pretendiera 
glosarlos como ellos se merecen. Baste 
decir que, con el libro L4 pregunta 
por el hombre, Andrés Holguín ha 
roto las barreras de contención que 
en nuestro país han instaurado los 
dueños y principales gestores del 
establecimiento. Es un caso, el de este 
poeta reflexivo, lleno de profunda 
simpatía por la naturaleza y por la 
humanidad, que comprueba una vez 
más cómo la conciencia de la muerte 
inspira una apreciación exaltada y 
profunda de la existencia, postulán-
dola como eJ supremo valor en el cual 
se fundan los demás. Con La pre-
gunta por el hombre, Andrés Hol-
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guín culmina su noble búsqueda exis-
tencial y señala un camino hacia el 
futuro, en medio del pesimismo y la 
impotencia de una sociedad anarqu i-
zada y ansiosa, con el coraje sereno y 
radical que sólo conquistan los hom-
bres que se tornan necesarios e 
inolvidables. 
EDUARDO G ÓM EZ 
Dos errores más 
Tiempo de barbarie 
Bias Me/o Henao 
Crearte lmpredy, Bogotá, 1988, 1.039 págs. 
Clamor de justicia (Homenaje a Olor Palme) 
Ricardo Bo.Jivar Vélez (compilador) 
Universidad lnccade Colombia. Bogotá, 1988. 
120 págs. 
Para irnos entendiendo desde el comien-
zo: los dos libros son - para decirlo 
en el argot antimarxistoíde de Cobo 
Borda- "realistas-socialistas, hartí-
simos, manipuladores y cursis". (A 
propós.ito de la cursilería en las letras 
colombianas, no hay que olvidar que 
el germen no es proletario sino bur-
gués; si no, recuérdese la cursilería de 
la burguesía vaUuna en María de 
Jorge lsaacs). Efectivamente, los dos 
son "homenajes": uno "al proleta-
riado campesino y urbano de Colom-
bia" y el otro a Olof Palme, líder de la 
socialdemocracia sueca . 
Empecemos por Tiempo de barba-
rie. Téngase en consideración que es 
una novela de ¡ 1.039 páginas! , una 
verdadera Guerra y paz de la litera-
tura panfletaria colombiana. No es 
por irritar al auto r. quien - según 
informa el prologuista del libro , el 
actual presidente de la Central Uni-
taria de Trabajadores- seguramente 
es un modesto y entregado líder sin-
dical, ya entrado en años, y quien, 
también seguramente dedicó las pocas 
horas libres que tiene un explotado 
en Colombia a redactar sus "Memo-
rias reales". El que un obrero haga 
literatura en Colombia es ya un reto. 
El que lo haga de deficiente manera 
es otro problema y, por ahora, es 
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mejor no sacar al aire libre los trapos 
sucios de la casa. C ome ncemos po r el 
final de la novelita, citando unos lar-
gos pá rrafos: 
Carlos volvió a besar a Mari-
be/. Entonces ella rodeó su cue-
llo. emocionada, tem blorosa. 
- Quiero dedrle algo Mari-
be/. Desde que me inicié en la 
lectura de los buenos lihros. m e 
nació una idea que ha venido 
f ortaleciéndose con el correr de 
los años: ¡quiero ser escritor! ... 
Quiero escribir una no vela que 
debe ser. primero que todo un 
m ensaje para el pueblo. para el 
obrero, para el campesino. para 
todo aquel, en fin , que tenga 
siquiera un poco de dignidad, 
un poco de amor por la patria y 
sobre todo. de afecto por el 
hombre, para que se rebele y se 
disponga a dar la gran batalla 
contra la ignominia que nos 
aplasta, contra las castas opre-
soras que se turnan el p oder 
para satisfacer sus ansias des-
meswadas de lucro y de p oder 
utilizando para conseguirlo. to-
do el aparato de que disponen. 
de cohersión y aplastamiento, 
anulando a su pueblo, bestia/i-
zándolo p or el vicio. f anatizán-
dolo con su propia propaganda 
incesante. desmedida y siempre 
mentirosa/ 
- Eso sería muy hermoso. y 
debe hacerlo. Hay que m ostrar 
todas las heridas por repug-
nantes que parezcan. Nada hay 
que ocultar. Hay que revelar 
todos los sufrimientos, todas 
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la.~ persecucwtu!s, tuda.\ la.1 vd/a-
nías. todos lvs atrupel/o.\ come-
u dus < on tra tamos 1nocentl'.\. 
p orque no es m ultan du la ver-
dad. pur repu l~ t va que pare:ca. 
p or vergonzu::.a que St'U. com o 
vamos a lograr su repudw wtal. 
Si la gente se aw rgüenza. nw;or 1 
Hay que suhlevar las conden-
d as contra todos lw que qwe-
. 1 1 ren p roslltulf a.L. .. 
Marihel volviú a mirar a Car-
los answ samente. com o tratan-
do de descuhrir si la engañaha. 
Pero su seriedad y em c>d ón la 
con vencieron. Entona s. echán-
dose en sus hrazos. le apreu) 
, 
con f uerza. Y allí m ism o, sohre 
la arena amarilla. la p oseyó. 
e xperirnentando los dos un gozo 
es trem eced or y anonadan /e 
(págs. 1.037- 1.039]. 
Expl icacio nes: pese al carácter de 
pro paganda notoria (que en otras 
partes se hace francamente insopor-
table - pág. 530-, como las d iatri-
bas y aleluyas en favo r del socialismo 
y la irremed iable bondad y toma del 
poder por los pobres, etc ., e tc . 
- págs. 169, 490, 8 1 7- ), de la caren-
cia de recursos estructurales, en fin , 
de lograr siqu iera imitar con é xito 
alguno de los logros tradiciona les de 
la nove la real ista-decimo nó n tca. hay 
leves acercamientos a l género de nove-
la que Angel Rama llamara litera l-
mente ''libros de urgencia", agregando 
que el ánimo de denuncia mili tante 
inmediata , de preoc upació n po r el 
presente po lítico cada vez más a ng us-
tioso, era constante en estos e crito-
res, lo que iba en demérito de la 
estructura fo rmal y, por supuesto, de 
la belleza y perfección temá uca a la 
que toda o bra de be aspirar . Pero q ue 
lo permane nte en las mej o re novelas 
de estos "fra nco tirado res es la rebe-
lió n contra todas las fo rmas del poder. 
su reco nocimiento de q ue és te se 
e xt iende a las más variadas manifes-
taciones de la vid a socia l y de su cu 1-
tura . afecta ndo ta nto las relaciones 
sexua les como las est ructuras li ngliis-
ticas, la o rganilación a parentemente 
rac iona l del d iscurso como las fo r-
mas legales de la explotació n econó-
mica, la estructura fa miliar como el 
siste ma de cla es" (" Los con tcstata-
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